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Razón de lot vecinos de esU Barrio  6.®  Cttariel 5.®  que han 
contribuido para  AaííViíar la fra g a ta  Presidente.

Rs. Rs.
D. Tomas Rcqu^na.. 4 .  4. D. Manuel Caballero. •. 3.
D. P eJro  R o m e r o .. . .  3 . D. Francisco M ed ina.. i .
Da. Tomasa Baamonde 2. -  . ’

I . 6.
Lim a mayo 14 de 1827—/Vancíjco Fuño, inspector.

Rezón de tis vecinos que kan contribuido a  bcnejicio de la  fr a -  
gata Presidente, en este Barrio  7.®  C'aarí«í5. ®

Fs. Rs. Ps. Rs.
D i. Rifaela P a p ó n . . . .  1, Francisco B ecerra ... . .  4.
'  1.  -------------------------------

1. T o ta l.................................... 3 , 4.
1.

I. Lima muyo l£  de 1337.

I 'i lo o  MoreliJuan Terlü....................
D . J  ubé San M artin.. .  Santiago Concha . . . . . .
Apoli^vio L .ira ............
D . Aqs.'lmo M a to s .. .»  
Pablo Ñ eque.. . . . . .  4 .

S. José María Aguirre, Inspector 
1. del Barrio.

2 .

P atón  que da e l inspector del Barrio, 8, ® Cuartel 5. ® del 
dunalivo voluntario para la refacción de la frag a ta  Presidente, 
¡f lo que kan dado tos vecinosi..........................................A  saber.

Calle de la  P lasa de Toros.

P s. Rs.
D. Enrique Barbier... ,  J .  
Simón Ptncna. 2 ,
D. Luis ( ampoinanei.- 2.
D . Manuel C arrillo ... I.

Calle de San Lorenzo. Rs. 
D. Manuel Carrillo. . .  » 1 .
D. José Aguilar . . . . . .  ].
O. Manuel Molina... .  1

Suma »'».................. 3. ps.
Lima y mayo 15 de 1827. 

Jo s é  Palero.

M IN IST E R IO  DE ESTA D O  EN F L  D E P A R T A M E N T O
DE G obbra t M a r isa .

Habiendo acreditado la esperiencia que es necesario fijar 
el número de individuos de que deben componerse las bandas 
de los cuirpos del ejército permanente, para dar a todos ellos 
uniformidad, y  consultando al mismo tiempo las actuales cir­
cunstancias del Erario, el Gobierno ha resuelto fo siguiente;

1.® Las bandas de música no pasarán de treinta hom­
bres con el músico mayor.

S.®  Las de tambores y pitos, de veintiséis, inclusos los 
tambores n.ayeres y de órdenes.

3 . ® L as de cornetas de ocho con el corneta mayor.
4 .  ® En la caballería habrá seis clarines por escuadrón, y  ademas un clarín mayor por tejimiento.

Lima, junio 1. ® de 1827.= Sanla  C n iz ._P o r orden de
S. E .—Juan Satazar.

Comandancisjeneral del departamento del Cusco.—Agos­
to 37  de  1827.—.4/ Sr. .Vinistro fie Estado en los departa­
mentos de guerra y  nmrina.

Sr. Ministro,■~Con^ecuenle a lo que prometí a U. S. 
en mi nota de 12 del que rije, tengo el gusto de signiticarle 
como este departamento se halla inflamado de entnsiaseno, y 
deferencia ácia el Soberano Congreso. Todas las provincias han 
prestado el juramento como verá U .S . por las acias que coa 
esta fecha remite el seDor Prefecto.—Y o  incluyo a ü . S. al­
gunas notas d élas queme han dirijido las provincias, en com< 
probante del entusiasmo, subordinación v respeto que deben a 
la Representación Nacional. U. S. tendrá la bondad de po­
nerlas en conocimiento de S. E. el Vice presidente para su in- 
telíjencia y satisfaccion.sSoy de U .S . atento, obedieute'ser- 
Tidoi—.<4. Gamarra.

Relación de los mineros del asiento de Huantajayo, que 
han contribuido para el armamento de la  fra g a ta  de guerra  
Presidente, las cantidades que á conlintiacion se espresan.

Ps.

Don Atanasio de T ina jas............................  20
Don Francisco Esteran García* •••••• > 20

Don Juan José de la Frente...................   4
Don Manuel Dahazar de la F u e n te .. . .  8
Don Francisco Peres. •• 4 4 . ......................   3
Don Joan dé Dios Berdugo............. 4
Don Hermenejildo.Manzano.................  2
Don Pedro Pérez Obligado............................. 4
Don Francisco Rom ero................   IS
Don Francisco Soto...................................   2
Don Benjamín ^ o tt  4 4 4 * 4 . . 4 4 . 4 . 4 4 . t  25

Ratón de los dueüas y  capdanes de buques mercantes na» 
dónale} que han erogado pura el armamento de la  f/ag u la  do 
guerra Presidente, las caníidádeí siguientes.

Buques. Nombres.

Fragata Joven Cerina.. . . . 4  .Don 
Bergantín goleta Independencia Don 
Bergantín Jenerai L a-M ar . .  Don
Bergantín Cora...........................Don
Barganiiii goleta Sacramento. .  Don
Bergantín Fortuna......................Don
Bi-rgaiitin Caupolican' . . . . . .Don
Bergantín Confianza............ Don
Bergantín Flor del mar.............Don
Qolota Victoria.................. . . .D o n
Goleta Estrelln..................... . . .D o n
Goleta Caupolican . Don

Pedro Saunders. • • • • 6
Doming') Elias............ 3

Joac Cayetano Luna. .  17 
Ricardo C a l t r . . . . . .  6
Manuel de la Trinidad 3 
Pedro A. G o iid er.... 5
Pedio V.'lcsmelis.. . .  25
F 'lip c Revoi-edo.. , .  25 
Francisco Rodríguez. 3 
Manuel Caireia. 4 , . 6  
tSevern.no A. Serrate 4 
Martin' Murphy...  •. 10

•  — 3 -

P A R T E  NO OFICIA L.
E S T E R IO R .

C O L O M B I A .
Ai'elacion Al pueblo de Colombia r  a tos dbmas puebloí 

DE America.
[Conc/uston del número anterior.']

Manifestación de la conducta del Jenerai Francisco do 
Paula Santander, Pice-presidenle de Colombia, deede el primer, 
sacudimiento político de Venezuela haslm el dio.

Por la Patria y no por los hombres.

Nadie filé sorprendido con la amnistía publicada el I . ®' 
de enero en Puertocabello por el Libertador, porque todos 
esperaban que esta fuera la primer» medida que díctase para 
reconciliar loa diversos partidos pronunciados en aquel terri­
torio. Es verdad, que las noticias comunicadas de allí a estR 
capital, y la presteza con que se vió a los pueblos del occi* 
dente de Caracas y de Apare proclamar su obediencia al je -  
Deral Bolívar, inspiraron dudas sobre si se habría logrado res­
tablecer el órden legal sin haber usado del decreto de amníalía; 
pero casi todas se disiparon a impulso de las persuacionus d«l 
vice-preridente mostrando en su casa a muchos distinguidos 
ciudadanos importantes docúmentos que justificaban aquel decre­
to. No esfubo. ni podía estar en el poder del vice>presidente 
disminuir el jenerai disgusto que fué propagándose a medida 
que iba sabiéndose por diversos conductos, que se empezaban 
a prodigar empleos, grados y recompensas a los que se ha- 
bian comprometido en las ajitaciones del Norte , y a mirarse 
con poco aprecio los servicios y fidelidad de los que se ha­
bían mantenido fieles a las leyes, ó -que no habían tomado 
parte en-el trastorno político. Era imposible que ni contra esto, 
ni contm los arreglos dictados por el Libertador hubiera podido 
el vice presidente imponer silencio, ¿ni ron que autmidad lo 
hibria intentado? La imprenta empezó a censurar con mi> 
6 menos calor y severidad, y el vice préndente apénas pudo 
mostrar séiUimiento de lo que sucedía. En ninguno de estos 
impresos ni periódicos ha podido tener U menor intervenno.i; 
por el contrario su miramiento y moderación le han forzado 
a no publicar y  procumr que otros no publicasen los artículos 
de periódicos europeos y americanos en que se ha tratado 1 un 
mas ó ménos severidad al jenerai Bolívar. Ni e l Duende de 
Buenos-Ayres, ni otros periódicos de aquella ilustre capital, ni 
les de Chile, ni tos recientes de Lima se han reimpreso eo
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Bogoti por p’j n  con?íjera;íon al L 'b irtaáír. ^-Hibrian {eni3ú 
ea Caracas ig uies considcracioaei f  miramientos por el jeiisral 
Santander, si todas ios pápelas eitaJoi hobieraa hibta-.lo ftist 
de él?-L>s c iu Jih n o s do Bajotá respecto de la co idacta del i 
Libertador en Venoíiela lun g m d o  de a'{oe!!a mis-ni liber­
tad, que usaron contra el jenarai Sa it inder e.i su inisini presen­
cia para censurarlo con acriinonfa, y las lius veces con injus­
ticia. Si en Caracas ó en otro lu ^ r se ha llegado a itoajinar 
algano, que el vice-presidente lía contribaiio a las publica­
ciones libros, que h»n hacheras imprentas de B ig it i ,  se hn 
engansdo miserablernfo'e, y n  en represSlia le han retribuido 
insultos groseros y ridículos, han proceJiJo con lijere;!;n y con 
injusticia eu demasía.

Cn medio de) sobresalto y de la dusconfiinza í{ue ins­
piraban los hechos que tenían lugar en Venezuela, de l.is 
noticias qiiizi ecsajeraJas, q»e de aiU mismo se comonicaban 
a los hab.tai/tcs de Bogotá, y de los libelos qmbliuados en 
Carácas, llegd la nueva del alzimiento de iineetra teiceru dii/i-, 
sion ecsistento en Lima, o/feerondo sus servidos en fivor dod 
sostenimiento de la constilocion do Ci^^nbia. Ño fué Bngotá 
el lugar primero don.le se celebró esto^caecimicnto, que los 
patriólas liberales veian tomo el apoyirae laliberi.id.— Oiras 
ciudades ánies y después que, Bogotá mostraron con signos es- 
teriores su regocijo y placer. El amor n las lej-es no se cuidó 
do investigar los medios de que había asado la tercera divi­
sión para pronnneiar sus votos en sosten de la's instituciones; 
atendió solo al objeto del movimiento, y re complació.—Pero 
ni en esta capital, ni en BÍngiiis otrO lugar influyó el vice pre- 
Btdenle en estas capaneionea del contento páblicos sá devoro y 
6U puesto no «e lo permitían, y si cuando recibió la noiicb 
de que esUba resiitaida la traiiquilida'l en Venezuela, ordenó 
que la iBÚdua militar celebrase este fausto suceso, en el otro 
caso no se estondió a tanto. —Pfiblico y notorio es a cuantas 
personas coneurrieron a la liasta de la celebración do !.i acta 
dd ii> de enero que el vice-presidente no apareció tn la 
concurrencia, y que en ese tiocnc, como en algunas otras, es- 
tiibo en casa del secretario de hicienda, reunido a varios dia- 
tinguidoá miembros del congreso y duda danos particulares. Ofen­
sa muy grave hace «1 Libertador el que piensa que la fesii- 
vidad de Bogotá y da otras ctudaJei pudiera ultrajar su mé­
rito, porque, ¿cual ultraje se irrogaba a quien ha ofrecido el 
restablecimienM del imperio de las leyc-? Desde que el vi'.e- 
presidente recimó los partes del comandante Bustamanietemió 
verse en un compromelimienlo sensible con el Libertador; 
pero debía resolver pronto, y  léjos de Htenerse al resultado de 
BU propio juicio, consultó al consejo de gobierno y a otras per­
sonas públicos y :ens.U3.-, y detetminó e?prc#ar lo que se ha 
Mslo cu el oiiuo dcl secietario itE guerra de 14 ile marzo. 
Despue? de que en una gacela  se ha publicado el informe que 
Al vicc'preiídcnic hu dado al congreso sobre las razones y 
fundamento? que lo obligaron a proceder en el modo referido, 
nos creemos libres de la obligación de hacer nuevas esplica- 
cioiiés, y nos limitamos a llamar la atención del público co­
lombiano y esiraiijero al siipleioento a la gacela número 29 J 

3 de junio en que se halla el e-presadn informe. Aquí es 
el congreso el juez legal que debe calificar la conducta del 
vicc-prcsidente, y mientras que este augusto cufirpo fiel órga­
no de la nación no pronuncie un juicio fatal aljeneral Santan­
der, los roncos sonidos de la Lira, y los efectos maléficos del 
.1/(t¿oro se perderán por entre el aura do la sana opinon 
pública, •

En vez de oprovecharee el vice-presidente del suceso 
de Lima y de los fervorosos votos de la tercera división co­
lombiana para poner en planta eso« proyectos proditorios que 
le suponen en Carácas, 6 para desahogar su resentimiento, como 
era consiguiente a un plan premeditado, procuró convertir el 
euceso en bien jeneral de la unión, y mostrar toda la iniparcia- 
Vidad de que es deudor al mundo un majisttado. Ninguna 
recompensa concedió a los oficiales autores del pronunciamiento, 
ninguna providencia dictó contra los jefes sep.arados en con­
secuencia de la acta de 26 de enero, ningún partido se propuso 
sostener. E\ jefe destinado a mandar aquellas tropas llevó 
instrucciones para averiguar escrupulosamente el hecho; se re­
servó al gobierno del Perú la libertad de servirse por mas 
tiempo de dichas tropas; se designaron diversos puntos de la 
república a donde en caso contrario fuesen enviados los baullo- 
Ties ecsistentes en Lima. Llegaron a Bogotá los jefes depuestos; 
el vice-presidente les acojiú favorablemente, y les dispensó hasta 
las coo-ideraciones que tiene sancionadas la etiqueta en pueblos 
civilizado*; supo que la 3- "  división debía tocar en nuestras 
costas del Sur, y la puso a órdenes del fcje superior jeneral 
Perez, a qutert enl . ' ^ de mayo se le comunicaron órdenes 
para enviar tres batallones a Panamá con el jeneral Obando, 
de los cuales dos debian pasar por Carlajena a Venezuela, 
Begun las demandas del Libertador; oyó el rumor de que aque­
llos oficiales tan decididos el 2C de enero por la constitución 
colombiana podrían turlmr la tranquilidad du los departamen­
tos del Sur, y atentar contra la integridad nacional, y espidió 
las mas severas órdenes para reprimir sus miras, y castigar su 
deslealtad. Asi procede un gobierno que tiene moral, y asi

se' parta u n  majístrado que Cuida de i «  h o t io r i  y  q u e  eIb  p e r -  
toneccr i  ningún partido solo tiene delante de bus ojos y  e s  
su corazón la causa justa de U libertad de sü patria.

No queremos hace4 mérito de la conducta del vice-pre­
sidente desde el dia de la reunión ÜeT Congreso de la Repú­
blica. La mayor parte de ella está ya delante de los ojos del 
mundo; la otra se presentará •oporrunarnente. Bstn acreditarfi 
qus desprendido bl jeneTul Sltntander de toda afección priva­
da, libre de resentimientos y ajeno de vengunzas, ha dado al 
Congreso en 26 de mayo su Opinión acerca dd modo con 
que podría reconciliarse la nación consigo misma, arreglar sua 
diferenciis, y conservarse U integridad de Colombia. Si eu 
este nmisftje d  vicu-presideote no ha acortado a juzgar del 
estado (le su pais, y buscar el remedio, por lo monos verán 
BUS comuatriotas que ht procurado conciliar los partidos, 
salvai la Ifbertai, y revtitair a Colombia aquel poder y g'o-t 
ría dé que con tanta justicia nos honralmmos. L a  cuestión so- 
bre la lenuacia del Liliertaílor ha ojiiudo ios 'ánimos, y pro- 

‘ d.icído'difcrentes opiniones: el vice-piesideiíte no ha tenido mas 
que una sola, y la han sabido los que'se fa han preguntado. 
Si su carácter se lo  permitiese', y  si el Taera de lóa que bus­
can el favor y  la gracia de los grandes personajes por otros 
medios que no sean los de una conducta írrcprens'ible, diría­
mos 4o mas que ha ocurrido en la éspVpsáda cuestión.

Mas séanos permitido tocar de paso una hiaieria de 1& 
cual se tiene una idea bastante equivocada, a saber delaóm fs- 
tari. No faltan, ¡y que deshonra .para Colnmbíal Itay muchos 
qne piensan, tal vez dé buena fé, que la amistad iiiipóne él 
deber de faltara todo cotnpromieó, de abandonar la cau^a ms3 
santa, y  de preferir la idolatría al cufio que el hombre libre 
debe a las leyes dé su país. El Jeneral Santander ha conce­
bido muy di*tiiila idea ^  la amislad, y no se la ha forioado 
arbilniiamenic, sino que el insigne amigo de Atico, el modelo 
de lo* amigos es el que se lo ha enseñado. Lu amislad tiene 
por base la virtud, las cosas justas y honestas. La amistad C9 
bn contrato tácito entredós almas sensibles y virtuosas..^Loa 
malvados tienen cómplices, y  no amigos; los voluptuosos, com­
pañeros iki sus desenficflos; los interesados, s&ribs; los políticos, 
reúnen facciosos; el común de los hombres ocioaos tienen co- 
necsioties, los príncipes se rodean de cortesanos, y solo los 
hombres virtuosos tienen amigos. Por eso C’etego era cómplice 
de Catilina; Mecenas cortesano de Dciavio; pero Cicerón era 
amigo de Atico. La amistad da derecho a aconsejar ul .amigo 
con tr.anqueza, a decirle la verdad en tiempo oportuno, a mos­
trarle los precipicios, que le pueden rodear, ios bienes q je  pue­
de hacer en tal caso ó evitar en el otro, y lus malis a que 
espolie su reputación. No es efecto du la amistad aprob.itlo 
todo, quemar moiensus, desconceptuar a los houibies de bien, 
ser débil cuando se requiere firmeza, complaciente cuando se 
necesita enerjía, ni ciego instrumento de la nima de su pais 
cuando debe ser su firme defensor. A estas reglas ha ajustado el 
Jeneral Santander su amislad respecto del jenerHl Bolívar, y si 
este alguna \eZ le hubiera querido comprometer acosas iqde- 
bidas, ifunca lo hubiera logrado; pero es justo decirlo eu ho­
nor de la verdad y del mismo Libertador: jamas ha ecsijido 
el Libertador del jeneral Santander servicicís contrarios .a ios 
deberes que le impusiera su patria, Pero ni tampoco el je iie - 
n l Santander ha abusado de la amistad del Libertador: todae 
las recompensas que le ha conferido en ejecución de las leyes, 
y todas las honras, que le ha prodigado, han nacido de su li­
bre y espontánea voluntad, y no de solicitudes é insinuacio­
nes de parte del vice-presidente. Entre los que pueden glo­
riarse de no haber comprado la amistad del Libertador con 
bajezas, debe contarse al jeneral Santander, porque jamas le ha 
guiado sino el honor, la justicia y \a v erá id . L a  patria primero 
que loi hotnbrts, ha sido el principio do la regia de su con­
ducta desde el primer dia en que pudo deliberar.He aquí, pueblos de Colombia, el hombre groseramente ultrajado en algunos impresos, que ha dictado la adulación, el encono y la rivalidad, y que ha acojido la rábia y la injus­ticia. Esta es la conducta pública y privada del vice-presi­dente Santander en esta época desgraciada en que las le­yes y el honor nacional han sufrido tanto menoscabo. Juzgad­le, colombianos, y vosotros también americanos imparciales, é ilustrados européos: leed los mensajes y las memorias presen­tadas al actual congreso por parte dcl ejecutivo; rejistrad esos documentos en que la verdad ha delineado el cuadro de loa progresos de Colombia en la primera época constitucional bajo la administración del jeneral Santander. [*J Decidid en vista de ellos y de esta manifestación, si este inajistrado ha procura­do llenar sus deberes, salvar el honor de su patria, y preser­var de mancha su conducta pública, y deducid si puede tener algún mérito el haber preferido las persecuciones, el odio y la calumnia al haber vendido su conciencia y faltado al solemne compromiso con que se obligó a su patria.

Bien quisiéramos haber omitido la publicación de unoe

(•) Repárese la decencia y dttoro con que e l  rice-pre- 
sidenle ha hablado del Libertador en todos sut documentos oJ¡‘ 
cíales #tí/iípre salvando su honor ¡¡ ru repuiaeiou%
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hechos que casi ieoiamos olvidados; pero la de&nra de un 
hombre de bien, que ha represcmaclu un papel distinguido en 
Colombia, y  servido por diez y siete anos continuos a Ih causa 
de la independencia y de la libertad no ha podido sacrificarse 
a  Oíros miramieiUos. Si la imprenta siivc entina parte para 
vomitar calumnias, sirva en otra para presentar la verdad des­
lauda de awvíos y  de llores retóricas. Ustamos rasudtos a 
publicar también lodos los documentos de los cuales hemos 
deducido esta manifestación: sialgu'eiise atreve a desmentirla, 
vivos están todavía los testigos que hemos citado. Agostado 
el sufrimiento y cansada la moderación no reservaremos publi* 
Car todo cuanto pueda conducir a la defensa del jeiieral San­
tander. Callaremos, cuando callen las leyes que nos garantizan 
este derecho, y nos protejen contra la arbitrariedad, ó cuando en 
Vez de uiuajes y de calumiiins se deje oir contra dicho majis- 
Irado una censura prrfeclamente ajustada a la ley de imprenta.

lío permita D ios, que lis leyes callen en Colombia. 
Nosotros hacemos nuestras mas humildes deprecaciones al Ser 
Supremo, psra que sostenga a los que somos sus defensores, y . 
para que dirija la mano de Bolívar tantas veces Iriunraiitira 
de los opresores de la América ácia el santuario de la ley, 
de modo que ella sea sieinpreeu guardián, siempre proteja los 
derechos de los pueblos, y se emplee siempre en defensa de 
sus libertades.

Ilustre Libertador de Colombia, padre de tres repúbli­
cas, y esperanza de los hombres libres, permitid que os dirija 
Ja palabra en esta vez uno de vuestros admiradores, y délos 
que con mas fidelidad é interés ha cooperado n vuestras glo­
riosas empresas. Contened con la autoridad de la ley el tór­
renle de ódio y de venganza que se apercibe contra el sifte- 
ma constitucional de Colombia y contra su gobierno: cuidad 
4e vuestra reputación como de una propiedad del pueblo nme- 
ticano, interponed vuestro poder moral para preservar de la 
anarquía a la hija de vuestros esfuerzos, protejed siempre la 
libertad, impidiendo que las lej'es sean ultrajadas, y ensenad 
a los colombianos a que consagren todos sus saciiñcios por la 
f a l ú a  y  no por l a  hombres,

Kn Bogotá, capital de la República de Colombia, a 10 
de junio d e l8 i7 .— i7 .

CARACAS.
FRANCA SO LU CIO N .

A LAS CUESTIONES DEL DIA,
• Cual dehíTlí str, y  cual no ser en C<^ombia su refor­

ma poliltea ?

I PoT(¡uí medio deberímos ohlentrla ?
L a  República se halla a! presente en̂  el caso de una 

rave que después de haber corrido una horrible borrasca y 
haber perdido k  carta náutica que reglaba su rumbo, se en­
cuentra engolfada en medio del océano sin saber, por la os­
curidad que i.un cubre el oriaoiite, la dirección a que se en­
camina. Kn una situación tan peligiosa, es bien cstrafio el 
silencio de las prensas, cuando un pronunciamiento continuo 
de la opinión pública, es el único medie de imprimir al mo­
vimiento político una determinación tija ácia el puerto en que 
solo puede salvarse la nave del estado. Solon condenó a muer­
te al ciudadano que en las turbulencias políticas no se decla­
raba por algUQ partido. Este sibio lejislador de la república 
mas libre del mundo conoció que el espíritu de indeferentis- 
n»o es el mtis funesto ptesajio contra la libertad: que la neu­
tralidad como dice Bacon, no es siempre el partido de la mo­
deración sino del egoísmo; que este en los pueblos precipita 
por lo común en la servidumbre: que debe ser siempre franca 
y  de un temple fuerte el alma de los republicanos, y que es­
tos se degradan desde el momento en que solo atentos a su 
ínteres privado, pierden aquel noble y elevado sentimiento que 
identifica la salud propia con U salud del estado.

Nosotros pues, que nos hallamos animados de estos sen­
timientos, y cuando alguno ha principiado a emitir su opinión, 
enuncisrémos también la nuestra, aunque en sentido opuesto, 
en orden al punto en que de una vez deben ya lijarse los acon­
tecimientos que nacieron en Valencia el 30 de abril.

Sentaremos como base de nuestras obseivaciones una 
verdad de hecho que es iucuestionable. Colombia ha deseado 
constantemente algunas mejoras en sus instituciones; pues la 
esperiencta de cinco años ha acreditado que bajo la ley funda­
mental de Cúcuta no han podido ni podrán desenvolverse los 
elementos de su prosperidad, quedando de consiguiente estacio­
narios y sin incremento alguno la población, la agricultura, el 
comercio, la industria, las ciencias y las arles, ¿Pero cual será 
el principio de esa ley fundamental que ha podido hacer ine­
ficaz su influencia en estos ramos de la ilustración y de la ri­
queza pública y privada? S in o s e s  líciio considerar en abs­
tracto nuestro sistema de gobrerno, es decir, por solo los prin­
cipios de su organización, sin relación alguna a la estension y 
circunstancias del territorio que abraza, deberéinos convenir en 
que su estructura es k  mas perfecta, k  mas conforme a las 
eábias Uorías de la política, y a los pnneipies que calos tiem­

pos modernos ha consagrado la cspcriencia de los siglos. Pero 
si alendemos a esta misma ostensión del pais, y a las diferen­
cias locales que de c lk  nacen, conoceremos entóneos k  ra­
zón de que no hayamos obtenido los favorables tesuitodos quo 
debimos esperar de un sistema tan liberal y tan peifeclo en 
sí mismo.

En efecto, diseminada nuestra población en un inmenao 
territorrío, dividido este eii fracciones, cada una de ks cuales 
tiene sus propiedades y diferencias peculiares, las ma? destina* 
das naluralmenie a k  minería y .a l tráfico interior, otras a 
la» crias y a ios pastos, algunas^ la navegación y a la indus- 
liia, y las demas a k  agricultura y a] comercio esterior; y aun 
lo que es mas, separadas entre sí por vastas soledades y por 
inmensos monte?, en medio de tantas diferencias í  de tantos 
obstáculos que k  naturaleza presenta a k  unidací política, se 
pregunta (■ como habrá podido bastar a tan varios objetos y tle 
tal magnitud, una misma lejiskcion y un solo centro de go­
bierno: Así es que han sido constantemente inoportunos é 
ineficaces los actos <le ios poderes lejisiativo y administrativo 
por no hiber podirlo cjlender su acción y sus cuidados hasta 
ks estremidadcs. Est^Ks el verdadero orijen de que los depar* 
lamentos especklmcii% los mas lejanos, hayan quedado como 
abandonados a si mismos, pues ni han sido conocidas sus nc* 
cesídades, ni lia podido haber ínteres en proveerá ellas, nien 
consultar sus respectivas conveniencias. No debemos pues es­
trenar que el deseo de las reformas, se haya difundido como 
una chispa eléctrica del uno al otro estremo de la República,

Conocida pues, k  necesidad de modificar nuenias ins­
tituciones, y acordes los pueblos en que se veriñqueestegran- 
de acto de política en un tiempo que se halla rota la unidad 
de la nación y disuellos sus vínculos constitucionales, importa 
saber cuales deberán ser ks reformas que hayan de adoptarse* 
Esta cuestión no será díficil de resolver cuando el mismo ori* 
jen ya csplicaóo de nuesiios males, determina la naturaleza 
del remedio. Consiste este en subdividir convenientemente 
nuestro territorio, estableciendo en cada una de sus fracciones, 
lejLktüras y gobiernos locales, iodependienles en cuento tengan 
una rckcioii esclusiva con el órden económico y política ín* 
lerior; dejando sin embargo sus vínculos recíprocos, sus re~ 
lactUNvs esleiiurcs y cuanto sea del común ínteres nacional, 
a k  autoiidad jencral do la unión,

Tal es la bâ n esencial del sistema federal quesehnlk 
establecido en tinco raciones las iras felices#? América. E-la 
sistema q .e pioMi.ta a cada ciudadano en imájen la patria, 
aviva acuvaiiieiiie el sentimiento nacional, al paso que multi— 
plicaiiilo los centros de aci.viOdU, y estimulando una pacífica 
einuUcion e:>i e I •• mv n.- u.ufradas, prouaueve entre ella» 
ia igual difusión de luces, la prosperiJau üe la agricuiiura y 
iJel coin.iioii), el -iU‘ia..iu,iJit-i.to de las ciencias y de las artes^ 
y la mejora de b s leyes y de las costumbres.

Por medio del sistema federal, que inconsideradamente 
se caracteriza de débil, pudieron diez mil griegos eri los tiem­
pos antiguos resistir a un ejército de dos millones de persas, 
y ios poeblos de k  parte de allá del Rhin y del Danubio, a 
los romanos vencedores del mundo. En los tiempos moder­
nos, los cantones »u>zos hicieron triunfar su libertad a despe* 
cho del poderoso imperio de Alemania; los estados de Olaiida  ̂
abatieron el formidable orgullo de Felipe 11. /y con.igual su­
ceso nuestros hermanos del Norte depusieron el yugo de la Gran 
Bretaña, k  nacioo mas rica y poderosa de la Europa. Mas 
aun cuando a pesar de estos ejemplares atribuyamos a los es­
tados federales la cualidad de détfíles en su fuerza estertor,  
con todo, no seria una razón para escluirlos en América, don­
de deberán pasar muchos siglos antes que sus respectivos go­
biernos ten(i>an aquellos motivos que el mútuo contacto ofrece 
de continuo a los de Europa para calar siempre alarmados los 
unos contra tos otros.

En favor del gobierno federal citaremos la autoridad del 
profundo Montesquieu. Este sábio en su obra sobre el espíritu 
de las leyes dice: ,, Es de suponer que los hombres se habrisD 

vího al fin obligados a vivir siempre bajo el imperio de unp 
solo, si no hubiesen tmejinado una forma de constitución 

’’ que tiene todas las ventajas interiores del gobierno republi- 
”  cano, y k  fuerza estertor de k  monarquía; cal es, k  lepú- 

blica federativa... La forma de esta sociedad precave todos 
”  tos inconvenientes, El que quisiese ser un usurpador, no 
"podría gozar de igual crédito en todos los estados confede- 
” rados' si liega?e a hacerse poderoso en el uno, se alarmarían 
"  los otros; si subyugase una parte, la que quedase libre po- 
’’ dría resistirle y oprimirte ántes que hubiese acabado dees- 
” tablecerse. Si acontece una sedición en alguno desús miem- 
”  bros confederados, los demas podrán apaciguarla. Si ciertos 
"abusos se introducen en algún punto serán correjidos por las 
"partes sanas.“ Tu! es el juicio de Montesquieu, el oráculo 
de la política de quien dijo Voltaire, que Labia restituido su» 
derechos al jénero humano.

Así pues, deberemos concluir, que por medio de tin» 
federación mejoraremos nuestra suerte y administración interior, 
sin disminuir en lo exterior nuestra importancia política, y  sia 
necesidad de incorpoiarnos « las repúblicas del Perú y Bo*
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Jifia. K‘tn sprfa «olo un vano proyecto de engrandecimiento, 
a la Vez ,iie n ’ila pueden tener de cumun los intereses v. g. 
de Venezuela con los de Potosí, ni menos podrían aiisiliarse 
a tan grande y  t.m dificil distancia en lo momentos de la iie> 
Cc:idad y del peligro.

No falta alguno que haya opinado porque se adapte a 
Colombia la constitución Boliviana.* Pero esta ni es de la opi­
nión, ni del interes de lOs pueblos, pues a mas de tener por 
bá‘ e principios contrarios a la igualdad natural y ominosos a 
la lihcriad y la soberanía delta nación, establece todos los atri> 
bulos y constitutivos del gonernu monárquico que hemos pro­
testado espulsar de toda la América ántes española. £1 gobierno 
de Bolivia es hereditario, su presidente, si asi puede llamarse, 
es vitalicio 6 irresponsable, y su persona por la misma razón, 
inviolable y  sagrada como la de los reyes, que consagrados por 
la debilidad y hiimíllacinn de tos pueblos, se ha colocado en 
el punto inaccesible de una esfera superior a ia nación. El, 
ademas, dispone de la fuerza armada y manda en persona el 
ejército sin necesidad del consentimiento de las cámaras; tie­
ne el derecho de hacer gracia conmutado las penas capitales, 
a su arbitrio, nombra y destituye todo^loa empleados milita­
res, lo» de mariria y todos los funcionanos públicos, entre ellos 
al viue presídente y  los ministros, quienes de consiguiente no 
fo Jiá ii tener otra mira que la de complacerle.

Por otra parte, lo que se llama juicio nacional, queja- 
mas alcanza al presidente, está establecido contra solo el vice- 
ficsidente y los mí-i-tros; pero de una maneia que hará siem­
pre ilusoria la responsab.lidad, a la f tz  que para declararse 
con lugar la acusación, se necesita por lo menos la concurre.i- 
¿ía de dos cámaras y que sea iniciada por la de censores, la 
dual por su constitución particular es la mas euajeuada del 
espíritu del pueblo, y la mas identilicada con las miras é in­
tereses del ejecutivo, por lo cual es moralmente imposible que 
iklgana vtz llcg-ie a hacerse efectiva la responsabilidad del go­
bierno.

El presidente de Bolivia al paso que tiene todas las fa­
cultades y pturogaiivas del rey constitucional de España, ca­
rece de una pojeiosa restricción que este sufría eii el ejerci­
cio de sus aiiibucioiies. £1 consejo de estado, compuesto nada 
íiiéiiog que de cuarenta respetables ciudadanos elejidos a pro- 
jmesla por las córles, ejercía casi en común con él la autori­
dad real, gozjiid) ellos en su destino de una absoluta indepen­
dencia, pues su (le.-tilucion no era libre al rey, como sí loes 
ál presidente de Bolivia, la destitución del vice presidente y 
sus ministros.

El estado de Bolivia lleva en sí mismo un principio 
de destrucción por el establecimiento de su cámara de censo­
res, quienes por su calidad de vitalicios y por la'importancia 
tíe sus destinos deberán ser como los vastagos de otras tan­
tas familias nobles 6 patricias. La división de intereses entre 
la nobleza y el pueblo, fué la causa de las continuas ajiiacio- 
nes que acabaron por hacer a Roma la presa de sus tiranos. 
E n  Colombia se sentiría desde muy luego este principio de efer- 
Vecencia, pues en un pueblo tan democrático, no habría medio 
de foimar los altos rangos, las noblezas y la» clases privilejiü-
d.'S, cuyo moral poder,'que no se sostiene sino por el presti- 

jio  y las aiiligiias memorias que traen su onjcii de las edades 
bárbaras, caería ántes de poderse consolidar en un tiempo en 
que la civilización y la marcha del siglo va arrollando todas 
las preocupaciones. (Se continuará.)

CEN TRO -A M ERICA .
(D e la Clave de Chile.)

Un pasajero venido recientemente de San Salvador nos 
ha fari'itaüo los siguiemes documentos, que insertamos para que 
Se forme concepto de las estrañas circunstancias que rodean 
B aquella desgraciada república.

E l  pa dre  cura de santa A na.Jilit amad»! fe lig reies .— Persuadido que no todos los 
hijos de una madie sup perversos, y  que aunque lo sean por 
desgrana el veid»dero padre los ama y proteje aunque conoz­
ca aquella dispanedad, no pueda menos que asegurar, que el 
amor que os conservo no tiene límites: me habéis costado mu­
chos trabajos y muchas lágrimas, y puedo decir, que os tengo 
en mi corázun, aunque esté ausente de vosotros pof disposición 
del supremo gobierno del estado, como lo hice presente a vues­
tra municipalidad poco ántes de ausentarme devuesiro suelo.—- 
S i queréis oírme prestadme vuestra benemérita atención.

Decidme la alteración escandalosa en que se hallan to­
dos los estados de la república, ¿-sabéis quien la motiva? ¿Al- 
cauzais el oO]eto que coáduce al autor de ella? Pues sabed, 
que el nombrado Presidente de la República , inspirado por 
JOS godos 6 chapetones; por loa que se llaman nobles de Gua­
temala y .finalmente, por los padres, clérigos, y frayles mis 
nermanos por el citado, es el ájente de aquellas voluntades, el 
fumes y caudillo de la presente discordia. El Soberano Congreso, 
el Senado, y todas las autorid-ades lejftíraas, han sido destrui­
das por é!. El otado de Honduras, padece actualmente con- 
Tul.'íones sangrientas, fomentadas por este hombre aspirante é 
inconsiderado,- ha mandado allí fuerzas hostiles para que ata-

?uen é inquieten a aquel estado pacífico: el de Nicaragua su- 
e Jas mismas asechi-inzas, y si el de Costa-rira no está lo mis- I 

mo, se lo debe a su larga distancia, pues léjos del centro del

despotismo Guatemalteco es afortunado por esta eaúta; toda!» 
república está en movimiento, y las potencias estranjéras en 
Observación, aprovechándose la España de sus divisiones, para 
ver si puede lograr por medio del presidente ¡Vlanuel Jo sé  Ar­
ce, volvernos al yugo cruel y ominoso de la esclavitud, 6 a 
lo menos hacernos de peor condición sufriendo el de Giisteí-
m.ila mas* de cerca por medio de la centralización del gobier­
no. Este hambre es hijo nato del estado del Salvador, a quicB 
es deudor de la elevación y  fortuna a costa de la raii^ma san­
gre de sus paysanos y compatriotas; pero olvidado de todo pert 
sigue a sus hermanos, é intenta deslruír (si pudiera) a su mis  ̂
ma madre patria, F ili malris mrte pugnaverunt contram e. L o i  
hijos de mi misma madre me despedazan. Queja la mas tierna, 
y por todos aspectos la mas sensible.

Guatemala es testigo de esta escena funesta, y a esta h o ­
ra lo son también los demas estados y pueblos tle la repfr- 
blica Centro-americana. Ven despojados a sus comitentes fide» 
depositarios de sus mas altas confianzas, se ha sostituido abso- 

'luta y  despóticamente a todas las autoridades: funciona coa 
la fuerza armada, por su eugrandecimieniu: ha renovado; los 
tristes y  lamentables tiempos de la arbitrariedad y despotismo 
detestable; se lisonjea con la vana y sonada esperanza de set 
emperador: buen acenso desea; pero si vuelve 1-us ojos a Buons- 
parle en Francia y Agustín 1. ® de Méjico en nuestro» tiem- 
pos, conocerá que estas son burlas que le hace Guatemala, y 
que ya los pueblos resisten a los tiranos: quedado, y  tiá 
concedido que logrará su comisión, no tendría duración sa 
ecsistencia; perecería luego, y sus moinentuiieas glonas queda* 
rían sepultada» en las lobregueces de un túmulo, triste y des* 
graciado.

Este gran hombre, lleva también el objeto (según -m  
dice) de quitar algunas cabezas en el estado dei áalvudur, q uB 
con sus luces y patriotismo,defienden f  sostienen la ley qué 
ha violado coa tanto descaro; y consigiiieiulo.o, hacerlo todo, 
mandarlo lodo, y echarse sobre toda la república : perú «os 
Eitados-UniUos de León, Honduras y Costa-rica, no lo deja­
rán usar de su jénio: precisamente ha de vencer ia fuerza df 
la mayoría, y entonces, ¿cómo les irá a los que h.vn turnado 
armas contri el gobierno supremo de su miíin-o estado, ue* 
gaiidole la obediencia debida, ó procurando substraerse de ella, 
huuieiiiio la guerra con las anuas? El código penal desde el 
título S de los delitos contra la seguridad interior del estada 
y contra la tranquilidad y órden público. Capitulo I . ®d e  ¡a 
revelion y del armamento ilegal de tropas, desde el número 
256 hasta 261, os instruirá de la pena que allí se, impone, y 
rcflecsionad sobre La suerte de vuestros hijos, y lodos vuestros 
bienes.

Y o le concedo al señor Arce que venza U fuerza del 
estado: que se posesioné de él: que quite las cabezas que so­
licita: que unido *con los chapetones, nobles, clérigos, fray, 
les de todas órdenes, plante desde luego el gobierno central, 
ó bien se corone de Emperador en ia República Centro-ama* 
ricana, cuya esperanza le dá por enganarlr-y burlarse do él, 
el jénio natural de Guatemala. ¿Los Estados-Unidos nuestro# 
vecinos lo dejarán un momento, ain perseguirlo hasta su ef-c- 
tiva detracción? se engaña. ¿Que le ha sucedido al téiebr» 
Libertador de Colombi-a Siinnn B  .lív ir? derrotad > y per-*o-'ui- 
do de muerte por el jenerai l'aez refujiado en Cariajena: ( I )  
obscurecida su gloria: perdida su opimon y espue-to a pare­
cer por nlomentos porque ya lo» americanos no queremos,Jé*, 
potas, aborrecemos las testa» coronada», detestamos a los tira* 
nos, odiamos los grandes títulos, nos horroriza la  esclsviinJj 
amanera que el eofermo osiig.ido de la quina y demás breva- 
jes del arle médico, que poi alguu tiempo le han bedio tomar 
con repugnancia, se resiste a ellos con ios mayores esfuerzos 
hasta echar de su misma casa a sus mas cercanos siivientoa 
sí le importunan con ella. ^ Piensa este señar que no le suce­
derá lo mismo? Ya caminan velozmente j>ara este estado tro­
pas de todas panes: se ofrecen gustosos a bu defensa y ausilip 
todo» los pueblos con »us intereses, y breve verá destruidos 
sus planes, cambiada su suwte, y bu cabeza quien sabe f í  
será cortada primero que Lis cuatro que tanto dc»ea porque qo 
Bon de su modo de pensar.

Finalmente: la ley está violada ; la república no tíeiie 
Congreso Soberano que le dicte las que le convengan, no hay 
Senado que las sancione, Todo está destruido, y ei preciso quo 
todo vuelva al órdeu que bu perdido: este ha de aer nucaiao 
empeño, y por ningún caso sostener la injusticia, aplaudir la 
iniquidad bajo el falso velo de ia relijion que tatito se pre«;o* 
niza en Guatemala f«r» fomentar la nobleza: lo» título» pere­
grinos: romper infamemente los sagrados vínculoide la unión; 
igualdad y libertad.

Abrid los ojos ántes que os los cierre la seducción, la 
hipocrecía y el engaño.

Harto os ha diclío vuestro amante P . que en Dios os 
ama y desea vuestro bien.

San Salvador, abril 22 de i8 i7 .— F r. Ju n a  de Dios 
Campos Dies.

( l )  Este hecho 6 es supuesto, 6 elpadre aulvr dt la pro- 
se equivoca. L as  Ultimas noticias que hay del ja.ci'at 

Bolívar son aóso/utamente diversas, y  se reducen á que ha reni-n- 
ciado desde Caricas la  presidencia de la rcpüblica.

LIMA: IMPRENTA DEL ESTADO POR J .  GONZALEZ.

Ayuntamiento de Madrid




